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Una mirada diferente 
Un proyecto de desarrollo rural basado en el turismo sostenible, La Mirada Circular, trata

de dar un impulso a la comarca del Bierzo para salvar su patrimonio natural y cultural 
 

MIGUEL G. CORRAL 

 

José ha vivido en una palloza hasta los años 80. La 
construcción tradicional del Bierzo (León) tenía el tejado de 
paja de centeno y una sola estancia en la que los habitantes 
compartían el espacio con las gallinas y las vacas. Se 
construían en pendiente para que los orines de las reses 
cayeran ladera abajo y no fuesen a parar a la parte alta donde 
dormían las familias. «Aquí tuvimos lo meunos 20 vaques y 
asin calentábamonos, a ver», dice José mientras aparta las 
gallinas y nos enseña el interior de su palloza, situada en el 
pueblín de Canteixeira, en los recién nombrados Reserva de la 
Biosfera, Ancares. 

Dentro todavía guarda tres cabezas de ganado, pero ya nadie vive en ella. Ahora, el tejado es de
uralita porque ya no se cultiva centeno en los montes y es muy caro comprarlo cada vez que se
estropea. Es la única forma que ha encontrado José de salvar la construcción y que no se caiga
durante el invierno. Ya quedan muy pocas construcciones de este tipo en el Bierzo. Casi todas se
han derrumbado debido al desuso. 

La población de estas zonas rurales está cada vez más envejecida. Apenas se ven niños por las
calles. Pero aún viven allí un puñado de enamorados de esta tierra que llevan años luchando por
conservar todo el patrimonio cultural y natural que tiene la comarca. Precisamente ellos son los que
han lanzado el proyecto de desarrollo rural La Mirada Circular. «La única oportunidad de que se salve
la zona pasa por que sepamos mostrar el atractivo que tiene para quien busque hacer un tipo de
turismo que atiende al sabor rural y a su naturaleza y que huye de la masificación», dice su director
Alfonso Fernández-Manso. «La Mirada Circular es, quizá, la última oportunidad para que este
patrimonio cultural no se pierda en el olvido». 

El Bierzo es una hoya rodeada de montañas por todas partes. De ahí viene el nombre del proyecto.
Alfonso y sus colaboradores han elaborado 15 rutas que recorren en círculo la comarca por las
laderas de los montes que la rodean. Por eso es posible tener una mirada circular de la zona. En
total suman 330 kilómetros, pero individualmente no suponen más de 25 kilómetros de caminata
cada una y sin demasiada pendiente. 

De momento, las rutas pueden ser recorridas en coche debido a que son pistas forestales, pero el
Gobierno ya se ha comprometido a incorporarlas al Programa de Caminos Naturales. De esta forma,
cuando termine la adecuación de todo el trazado –que ya ha comenzado– sólo se podrá acceder a
pie, en bicicleta o a caballo. Ni estas obras ni la promoción del proyecto para que tenga repercusión
real sobre el territorio hubieran sido posibles sin el espaldarazo de ocho millones de euros que la
Fundación Ciudad de la Energía –dependiente de los ministerios de Medio Ambiente, Industria y
Educación y Ciencia– le ha dado a La Mirada Circular. 

Pero, antes de esta decidida entrada de fondos, Alfonso Fernández-Manso y sus colaboradores ya
habían impulsado con su esfuerzo personal y muy pocos recursos económicos una potente y
moderna página web
(http://www.elmundo.es/suplementos/natura/2007/19/www.lamiradacircular.com) en la que
explican el proyecto y ofrecen a los visitantes una amplia oferta de mapas vía satélite con los
recorridos de cada una de las rutas. Además, han incorporado la tecnología GPS a las sendas y
desde la misma web es posible descargarse los 15 recorridos a un navegador personal. «En el
desarrollo de este tipo de soportes se nota que soy profesor de la Escuela de Montes de la
Universidad de León, ¿no?», bromea Fernández-Manso. 

El proyecto trata de potenciar una zona deprimida después de la crisis de la minería del carbón. Las
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tradiciones, la cultura rural, el patrimonio intangible del lenguaje y la gastronomía son una parte del
atractivo de la comarca, pero nada podría haberse conservado al margen de unos recursos naturales
envidiables. El Bierzo posee una riqueza botánica difícilmente igualable. Su situación geográfica le ha
permitido desarrollar bosques atlánticos y mediterráneos en áreas apenas separadas por una ladera.
Los primeros, llamados allí amorteiras, son auténticos jardines botánicos, donde no hay ninguna
especie que domine sobre otra. Castaños, robles, tilos, cerezos, avellanos, etc., comparten las caras
Norte de los montes. 

Quizá por esas particulares características se han podido conservar allí algunos de lo árboles
monumentales más viejos de la Península. Allí se encuentran el castaño conocido como el Campano,
el árbol más grueso de nuestra geografía, o el ciprés de la Anunciada, que aun siendo una especie
eminentemente mediterránea, es hoy por hoy el ejemplar de mayor altura de Europa. 

Toño Nespral es miembro de la asociación Amorteira de defensa de los árboles singulares y uno de
esos pocos enamorados que han peleado por el proyecto de la Mirada Circular. «En esta comarca
tenemos que pelear contra una cultura ancestral del fuego», asegura. «Es cierto que cada familia
cuida sus castaños, hay una gran cultura de la castaña. Pero queman el monte para limpiar la zona y
poder recoger los frutos, y lo que antes era un fuego controlado por la población, ahora que apenas
hay gente en los pueblos, se convierte en un incendio forestal que quema lo que no quieren que
arda». 

 

 
 

LA FAUNA 
 
Los montes del Bierzo albergan algunas de las especies más emblemáticas de la Península. En la
zona de los Ancares hay oso pardo, lobo, rebeco e incluso urogallo. Aunque ver un ejemplar de esta
especie es casi imposible, cuentan los pobladores locales que un macho salía al paso de los coches
en las pistas forestales para defender su territorio.  

 

 
 

TURISMO SOSTENIBLE 
 
Uno de los puntos en los que más insisten quienes trabajan en La Mirada Circular es que la oferta
turística que pueda impulsar la comarca no se vuelva una nueva amenaza. El modelo que persiguen
está basado en pequeñas casas u hoteles rurales. Y las actividades que promueven descartan los
quads y aquellas opciones agresivas con el medio.  

 
 


